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2i  —  Calle    de    San    Pablo  —  21 


A  Don  Emilio  Carreras 


CARTA  ABIERTA 

Amigo  Bartolo:  Tú  fuiste  el  alma  de  esta  obrita; 
con  tu  inagotable  gracia  y  vis  cómica,  lograste  que 
los  niños  aplaudieseri  como  hombres  y  los  hombres 
riesen  como  niños.  Tu  acertado  trabajo  dio  carácter 
de  obra  a  este  inocente  cuento  infantil,  consiguiendo 
que  el  público  me  llame  autor,  cuando  aun  estoy  en 
palotes.  Si,  Bartolo,  no  te  exajero  ni  miento;  ya  sa- 
bes que  los  chicos  y  los  viejos  dicen  las  verdades,  y 
éstas  son  verdades  de  un  chico*  que  siente  como  un 
viejo. 

Da  un  millón  de  fuertes  abrazos  a  tus  amiguitas 
y  amiguitos,  que  tan  dignamente  completaron  el  éxi- 
to, y  con  un  beso  muy  fuerte,  de  admiración  y  cari- 
ño, a  mis  abuelitos  Pilar  y  Pepe,  y  un  apretón  de  ma- 
nos al  antidiluviano  Sánchez,  se  despide  de  ti  tu  más 
agradecido  y  mejor  amiguito, 

Manolo 


A  nuestros  RR.  PP.  protectores 

D.  ENRIQUE  RBBE6UI Y  D.  L0I5  flQUEJ 

sus  novicios,  que  hoy  profesan  eterna 
gratitud, 

Manuel  Moncayo 

Manuel  P  en  ella 


Día  de  Reyes. — 2 


EEPAETO 


PERSONAJES 

Luisa  

Rosita  .    .    .    .  . 

Carmen  

Concha.  ♦  

Doña  Rosa  .... 

Don  Juan  

Bartolo   

Juan  

Pepe  

Perico  

Antonio  


ACTORES 

Sra.  Soler. 

Srta.  Palou. 

Sra.  Torres. 

Srta.  Campos. 

Sra.  Vidal. 

Sr.  Moncayo. 

»  Carreras. 

)>  Soriano. 

»  Manzano. 

»  Medina. 

»  Sánchez. 


Coro  interior. 


ACTO  ÚNICO 


Después  de.  un  corto  preludio  a  telón  corrido,  sale  por  la  izquierda, 


imponiendo  silencio  con  ademanes  suplicantes, 


¡  Oh,  respetable  público  imparcial  ! 
Tú,  juez  temible  del  ^aber  supremo, 
que  condenas  con  fallo  inapelable 
el  punto  literario  de  un  estreno  : 
permite  que  Juan  Rana,  en  este  día 
recuerde  su  grandeza  de  otros  tiempos, 
y  ante  ti  se  presente  como  antaño 
a  publicar  del  teatro  sus  secretos. 
Muestren  los  transigentes  sus  bondades, 
aplaquen  su  furor  los  más  severos, 
y  si  un  doctor  en  crítica  me  escucha, 
suplico  no  maneje  el  escalpelo. 
Cariñoso'  respeto  pido  a  todos,  4 
y  prestad  atención,  que  ahí  va  el  secreto. 

La  empresa  de  este  teatro  y  sus  artistas, 
en  día  de  Inocentes,  decidieron 
estrenar  una  obrita  sin  asunto, 
con  música  infantil,  sin  nada  serio, 
y  ofrecerla  a  los  niños  ;  si,  a  los  niños  ; 
que  ellos  forman  un  pública  pequeño, 
tan  sano  en  el  juzgar,  tan  inocente, 
tan  bondadoso  en  su  infantil  criterio, 


PRÓLOGO 


JUAN  RANA 
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que  merece  del  Arte  su  cariño 
y  merecen  del  público  el  respeto. 
Algunos  juzgarán  que  es  imprudencia 
convertir  en  Guiñol  un  teatro  serio, 
mas  un  día  es  un  día,  y  una  hora 
se  les  puede  ceder  en  honor  de  ellos. 
Para  niños  escrita  está  la  obrita 
y  ellos  jueces  serán  en  el  estreno, 
puesto  que  a  la  inocencia  se  dedica 
y  autores  inocentes  la  escribieron. 
Ya,  respetable  público,  cumplidos 
de  empresarios  y  artistas  los  deseos, 
sólo  me  falta  tu  perdón  ahora,  1 
y  si  digno  me  crees  de  merecerlo 
no  aplaudas  ni  protestes  ;  sé  prudente, 
que  el  perdón  más  hermoso  es  el  silencio. 

(Se  retira  por  la  derecha,  ataca  la  orquesta  y  se  le- 
vanta el  telón  para  el 

CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  de  lectura  lujosamente  amueblado  y  alfombrado.  Puerta  al 
foro,  que  supone  dar  a  otras  habitaciones.  En  primera  izquierda, 
balcón  practicable.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  mesa 
de  despacho,  con  libros,  periódicos  y  una  lámpara  encendida ; 
a  cada  lado,  un  sillón.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ROSA,  DON  JUAN  y  coro  general  dentro. 

(Aparecen  sentados,  ella  rezando  y  él  leyendo  un  libro. 
Son  dos  viejecitos  de  sesenta  años.  Continúa  la  música 
durante  la  primera  parte  de  la  escena.) 

Rosa  «Santo  Tomás,  por  las  olas  que  vienen  y 
van. » 

Don  Juan  «Los  niños  juegan  con  las  ilusiones  ;  los 
viejos  con  los  recuerdos,  y  ambos  tienen 
el  mismo'  fin  :  los  desengaños. » 

(Pausa  grande,  durante  la  cual  se  oye  el 


Coro  (Dentro,  cantando.) 

Es  noche  de  Reyes, 
de  los  Reyes  Magos. 
Venid,  compañeros, 
vamos  a  esperarlos. 
Se  ve  por  Oriente 
brillar  una  estrella, 
que  a  los  Reyes  guía 
del  cielo  a  la  tierra. 

Gaspar, 

Gaspar, 
Melchor  y  Baltasar. 

(Termina  la  música.) 

Hablado 

Rosa  ¡  Malditos  mozos  !  ¡  Qué  manera  de  canu- 
tar !   ¡  Qué  escándalo- ! 

Don  Juan  ;  No  te  incomodes,  mujer  !  Van  a  esperar 
a  los  Reyes,  y  a  los  Reyes  siempre  se  les 
recibe  con  música  ! 

Rosa         ¡  Pero  si  esos  Reyes  no  llegan  nunca  ! 

Don  Juan  Sí,  Rosa ;  llegan  para  todos. 

Rosa         ¡  Qué  tontería  ! 

Don  Juan  ¿Lo  dudas?  ¡Pues  yo  no!  Y  ese  canto 
trae  a  mi  memoria  los  días  de  nuestra  in- 
fancia. 

Rosa  ¡  Toma  ;  a  mí  también  me  hacen  recor- 
dar !... 

Don  Juan  Pues  ese,  ese  recuerdo  triste  que  sientes, 
como  yo-  siento,  es  el  regalo  que  nos  de- 
jan los  Reyes,  esta  noche  fría  y  lluviosa. 
¡  La  ilusión  del  pasado' !  De  aquel  día  de 
Reyes  que  no  se  borra  de  mi  memoria. 

Rosa         Ni  de  la  mía. 

Don  Juan  Y  a  pesar  de  los  años,  parece  que  veo  en 
este  instante  aquella  sala  llena  de  luz  y 
alegría,  y  a  ti,  con  tu  faldita  corta  y  tu 
pelo  suelto. 

Rosa  (Con  alegría.)  ¡  Sí  ! . . .  Y  a  Bartolo,  con  su 
gorro  de  papel  y  su  sable  de  hojalata. 
Oye  :  ¿  te  acuerdas  cuando  nos  pilla- 
ron ? ...  \  Qué  vergüenza  í 
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Don  Juan  ¡  Y  qué  paliza  ! 

Rosa         Yo  me  metí  debajo  de  la  cama. 

Don  Juan  Y  yo  en  la  carbonera. 

Rosa         ¡  Qué  miedoso  ! 

Don  Juan  Sí  ;  pero  luego,  jugando  a  las  guerras, 
demostré  mi  valor. 

Rosa  ¡  No  me  hables  de  aquello  !...  ;  Qué  escán- 
dalo !  ¡  Qué  horror  ! 

Don  Juan  ¡  Yo  gané  la  batalla  y  cogí  prisionero  a  tu 
hermano  en  la  cocina  ! 

Rosa  ¡Ja,  ja,  ja!...  Me  acuerdo,  sí;  me  acuer- 
do... 

Don  Juan  ¡  Día  feliz  que  no  se  borra  de  mi  memo- 
ria !... 

Rosa         ;  Día  feliz  que  pasó  y  no  volverá  ! 

Don  Juan  (Con  alegría  infantil.)  No,  mujer  ;  vuelve  otra 

vez.  ¡  Este  libro  lo  asegura  ! 
Rosa  ¿Cómo? 

Don  Juan  Jugando  con  los  recuerdos,  como  enton- 
ces con  las  ilusiones.  Espera  y  lo  verás. 
Rosa         ¿Qu¿  vas  a  hacer? 

DON   JUAN    (Llamando  por  la  puerta  del  foro.)    ¡  Antonio  ! 

Rosa         Pero,  ¿qué  intentas? 

Don  Juan  (Excitadísimo.)  ;  Una  locura  !...  ¡  Un  dispa- 
rate ! . . .  ¡  Qué  sé  yo  ! . . .  Darle  un  poco  de 
razón  a  lo  que  dice  ese  libro. 

ESCENA  II 

Dichos  y  ANTONIO,  por  el  foro. 

Antonio     ¿Llamaba  el  señor? 

Don  Juan  Sí  ;  trae  las  botas  de  mi  señora  y  las 
mías. 

Antonio     Pero,  ¿van  ustedes  a  salir? 
Don  Juan  ¿A  ti  qué  te  importa? 
Antonio     Es  que  está,  nevando. 
Don  Juan  Bueno,  tú  las  traes  y  basta. 
Antonio     Yoy  en  seguida.    (Mutis  por  el  foro.) 
Rosa  Oye,  Juan  :  ¿para  qué  quieres  las  botas? 

Don  Juan  ;  Para  jugar!....  Verás,  verás  cómo  nos 
reímos. 
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Rosa  ;  Ay,  Juan  de  mi  vida  ;  tú  no  estás  bueno 
de  la  cabeza  ! 

ANTONIO       (Volviendo  a  salir  con  dos  pares  de  botas  suizas  y  de 

diferente  sexo.)  Aquí  tiene  usted  los  dos  pa- 
res. 

Don  Juan  (Cogiéndolas.)    Está  bien,  puedes  retirarte. 

Antonio  (Lleno  de  confusión.)  Kuenas  noches.  (Vase  por 
el  foro.) 

DON  JUAN   (Enseñándoselas  a  doña  Rosa  )    Aquí  las  tienes  ; 

¿las  ves?  Son  más  grandes  que  aquéllas  : 
no>  son  de  charol,  son  suizas,  pero  no  im- 
porta :  al  balcón,  al  balcón  con  ellas.  (Se 

dirige  hacia  el  balcón.) 

Rosa  Pero,  ¿qué  vas  a  hacer?  ¡  Dios  mío  !  ¡  No 
abras  el  balcón,  que  está  nevando  y  vas  a 

COger  Una  pulmonía  !  (Don  Juan,  sin  cesar  de 
reírse,  abre  las  vidrieras  del  balcón  y  coloca  las  botas 

en  su  exterior.)  ¡  Jesús,  qué  frío  !  ¡  Cierra, 
majadero  !  ¡  Cierra  pronto*,  que  me  estoy 
helando  ! 

DON  JUAN    (Cerrando    las    vidrieras    del    balcón.)  ¡Ajajá!... 

(Frotándose  las  manos,  más  de  frío  que  de  contento.) 

Verás,  verás  cómo  vienen  y  nos  ponen  un 

regalitO'.      (Estornudando.)      ¡  Atchis  ! . . .     ¡  At- 

chis  !... 

Rosa  ¿Lo  ves?...  ¡Ya  te- constipaste  !...  ;  Si  al 
demonio  se  le  ocurre  semejante  idea  ! 
¡  Quita  esas  botas  !  Mañana,  al  verlas 
puestas  en  el  balcón,  se  reirán  de  nosotros 
las  vecinas  de  enfrente.    ;  Quítalas  ! 

Don  Juan  No  las  quito.  ¿  Que  se  ríen  ?  ¡  Que  se 
rían  !...  ¡  Yo  también  me  río  !  Y  ahora,  a 
esperar-*  que  vengan  ;  verás  como  no  fal- 
tan esta  noche,  y  dejarán  en  ese  balcón  los 
juguetes  de  los  viejos  :  las  ilusiones  pasa- 
das. 

ROSA  (Asustada,  viendo  la  excitación  nerviosa  de  su  marido.) 

Juan,  ¿qué  te  pasa?...  ¡No  me  asus- 
tes!... ¡Tú  no  estás  bueno!  Duerme, 
descansa.  ¡  Ay,  Dios  mío  !  ¡  Esos  libros 
ham  conseguido  volverte  loco  ! 

DON  JUAN   No,  loCO  no  ;   (Cogiéndole  cariñosamente  la  mano.) 
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yo  no  puedo  "estar  loco,  teniendo  como 
tengo  tu  cariño.  Si  me  faltase,  entonces 
sí. 

Rosa         (Con  mimo.)  ;  Juan,  por  Dios  ! 

Don  Juan  Te  asusta  verme  así,  porque  no  compren- 
des lo<  que  yo<  aquí  siento  ;  te  asusto  y  yo 
no  quiero  asustarte.   Espera.  (Dirigiéndose 

al  balcón.) 

Rosa         ¿Dónde  vas? 

Don  Juan  A  quitar  del  balcón  la  enseña  de  nuestras 
locas  pretensiones. 

Rosa  (Con  acento  suplicante  y  cariñoso.)    ¡  Juan  ! 

DON  JUAN    (Deteniéndose.)    ¿  Qué  ? 

ROSA  ¡  No  las  quites  ;  déjalas  !      (Se  abrazan  cariño- 

samente y  va  cayendo  lentamente  el  telón,  mientras  el 
coro  canta  dentro.) 

Música 

CORO  (Dentro.) 

Es  noche  de  Reyes, 
de  los  Reyes  Magos, 
etc.,  etc. 

(Telón  de  cuadro.  Sigue  la  orquesta.) 
MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Sala  elegante  y  alfombrada.  A  la  derecha,  primer  término,  balcón  prac- 
ticable, con  sus  cortinajes  blancos,  y  en  primera  izquierda,  así 
como  en  el  foro,  puertas  practicables.  En  el  ángulo  izquierda, 
sofá,  y  en  el  derecho,  un  poco  salieifte  para  dejar  paso  por  de- 
trás, mesa  con  tapete  hasta  el  suelo,  étagéres,  espejos,  sillas,  et- 
cétera. Es  de  día.  Véanse  las  notas  del  final  de  la  obra. 

ESCENA  PRIMERA 

LUISA,  JUAN,  PEPE  y  TORIBIO. 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro,  aparecen  Luisa,  a  la  derecha,  me- 
ciendo una  muñeca  de  las  llamadas  "peponas"  ;  Juan,  mirándose 
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al  espejo  de  la  derecha  con  un  gorro  de  papel  y  poniéndose  un 
sable  con  cinturón  y  tirantes  ;  Pepe,  al  foro  izquierda,  arreglando 
los  arreos  de  un  caballo  de  cartón,  con  un  casco  de  "caballería 
lanceros"  en  la  cabeza;  Toribio,  en  primer  término  izquierda,  ti- 
rado en  el  suelo,  arreglando  en  formación  unos  soldados  de  plo- 
mo, que  va  sacando  de  una  caja  de  cartón  que  tiene  al  lado.  Lle- 
va un  babero  con  un  letrero  que  dice :  "Come  y  calla". 


Música 


Juan 
Pepe 


(Tocando  la  corneta.) 


Juan  ¡  Qué  bonito  es  este  sable 

que  los  Reyes  me  han  dejao  ! 

Pepe  (Después  de  montar  a  caballo.) 

¡  Arre,  caballo,  arre  ! 
¡  Mecachis,  qué  pesao  ! 

Luisa  (Meciendo.) 

Duerme,  si  no  el  coco 
te  llevará. 

Toribio       (Colocados  ya  los  soldados.) 

Tatará-tatá. 
Tatará-tatá. 
¡  Soldados  ! 
¡  Apunten  ! 
¡  Fuego< ! 
¡  Pum  !... 

(Tirando  la  tapa  de  la  caja  y  haciendo  caer  todos  los 
soldados.) 

(Avanzando  al  proscenio  con  paso  militar.) 

Yo  soy  un  sargento 
de  la  infantería. 

(Avanzando  con  el  caballo.) 

Y  yo  soy  un  cabo 
de  caballería. 
Yo,  con  mi  muñeca, 
quiero  ser  mamá. 
Yo,  con  mis  soldados, 
soy  un  general. 

(Evolución  al  compás  de  la  música.) 

Luisa  ;  Juanito  ! . . .  ¡  Pepito  ! 

(Dejando  la  muñeca  sobre  la  mesa.) 


Día  de  Reyes. — 3 
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Jüan  y  Pepe 


Venid  y  escuchad. 
¿Queréis  que  juguemos? 
Vamos  a  jugar. 


(Toribio  vuelve  a  jugar  como  antes.) 

Luisa  Yo  soy  ama  de  cría. 

Los  dos  Ama  de  cría. 

Luisa  Vosotros  sois  soldaos. 

Los  dos  Somos  soldaos. 

Luisa  Que  estáis  de  mi  persona. 

Los  dos  De  tu  persona. 

Luisa  Los  dos  enamoraos. 

Los  dos  Enamoraos. 

Luisa  ¿Enteraos?...  ¿Enteraos? 

Los  dos  Estamos  enteraos. 

Luisa  Decidme  a  mí 

lo  que  en  el  Prao 
a  Pepa,  la  doncella, 
le  dicen  los  soldaos. 

Los  dos  Yo  te  diré 

lo  que  en  el  Prao,  etc. 


JUAN  (Llevando  a  Luisa  de  una  mano  al  proscenio.) 

Doncella  de  casa  grande, 
me  roba  usté  el  corazón  ; 
la  quiero  a  usté  más  que  al  rancho, 
más  que  al  pan  de  munición  ; 
la  quiero  a  usté  más  que  al  mauser 
y  más  que  a  mi  coronel  ; 
si  usté  me  da  pa  tabaco, 
su  esclavo  siempre  seré. 
Luisa  Quítese  usté  : 

cuando  le  hagan  teniente 
le  contestaré. 


PEPE  (Igual  que  Juan.) 

Doncellita  de  cara  bonita, 

venga  usté  acá, 
mire  usté  que  dentro  de  muy  poco 

asciendo  a  general. 
Por  usté  me  gasto  un  perro  gordo 
pa  comprarle  chochos, 
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chufas  y  alcahués, 
conque  no  haga  caso  a  ese  lipendi 

y  hágamelo  a  mí, 

que  valgo  más  que  él. 
Luisa  Quítese  usté, 

cuando  le  hagan  sargento 

le  contestaré. 

No  me  gustan  los  novios 

de  caballería, 
y  muchísimo  menos 
los  de  infantería. 
Los  dos  Pues  diga  usté  : 

los  novios  que  usté  quiere, 

¿cómo  han  de  ser? 

Luisa  Mi  novio  tiene  que  ser 

un  corneta  de  la  banda, 
que,  arrogante,  cuando-  anda 
va  tocando^  y  dice  así  : 

(Imitando  la  corneta.) 

«Para  ti.  Para  ti.  Para  ti.» 
Los  dos      Un  corneta  de  la  banda,  etc.,  etc.,  etc. 

Luisa  O  un  tambor  que  cuando  marche, 

dando*  golpes  en  el  parche 

me  salude  a  mí  al  pasar. 
Los  dos         Te  salude  a  ti  al  pasar. 
Luisa  Y  orgullo sa  al  escucharlo, 

sin  que  pueda  remediarlo 

le  conteste  sin  tardar. 
Los  tres  «Para  ti  será.» 


(Evolucionan  hasta  quedar  en  el  foro,  en  línea,  frente 
al  público.) 

O  un  tambor  que  cuando  marche, 
dando  golpes  en  el  parche, 
etc.,  etc. 

(Bajando  al  proscenio  y  saludando  militarmente  con 
la  última  frase.) 

Un.  Dos.  Tres.  Cuatro. 
¡  Ar  ! 
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Hablado 


Luisa 

Pepe 

Toribio 

Luisa 

Toribio 

Juan 

Toribio 

Pepe 
Juan 
Luisa 
Toribio 

Pepe 

Juan 

Toribio 
Luisa 


Juan 

Luisa 

Toribio 

Luisa 
Toribio 
Luisa 
Toribio 

Luisa 
Toribio 

Pepe 

Toribio 

Pepe 


¡  Muy  bien,  muy  bien  !  ;  Los  dos  sois  mi 
novio  ! 

Eso  no  puede  ser  :  éste  o  yo. 
(Llorando.)   ¡  Berr  ! 

(Acercándose.)   ¿  Por  qué  lloras,  rico? 

(Llorando  más  fuerte.)    ¡  Berr  ! 

(Acercándose.)  Pero,  ¿  por  qué  lloras? 
(Haciendo  pucheros.)   Porque  este  general  se 
ha  quedado  sin  cabeza. 
¡  Anda  ! 

¿Y  por  eso  lloras? 
¡  Valiente  tonto  ! 

¡  Sí  !  ¿Y  qué  hago  yo  con  un  general  sin 
cabeza  ? 

Mándalo'  a  la  reserva.   (Se  va  a  jugar  con  su 

caballo.) 

O  pégasela  con  cola.  (Se  quita  el  sable  y  el 
gorro.) 

¡  No,  no  pega  !  (Llora.) 

(Con  la  muñeca  en  brazos.  )  ;  No  llores,  tonto, 
que  en  el  bazar  hay  muchos  generales,  y 
van  baratos  ! 

j  Regalaos  !  (Se  asoma  al  balcón  de  modo>  que 
no  se  le  vea  desde  el  escenario.) 

Y  Pepa  te  comprará  uno  más  bonito  que 
ése. 

¿  Sí  ?  (Alegrándose  poco  a  poco  hasta  que  se  pone 
en  pie.) 

Sí  ;  y  te  comprará  más  soldaos. 
¿Sí? 

Sí  ;  y  un  cañón  muy  grande,  muy  grande. 
¿  De  esos  que  hacen  ;  pum  !  y  matan  sol- 
daos  ? 
De  esos. 

(A  Pepe.)  ¡  Anda,  yo  tengo  un  cañón  y  tú 
no  !  ¡  Rabia  ! 

Sí  ;  pero  yo  tengo  un  caballo. 
El  caballo  es  mk>. 

No,  que  me  lo  han  ponido  a  mí  los  Re- 


—  i7  — 


yCS.  (Regañan  un  poco  y  sigue  cada  uno  con  sus  ju- 
guetes.) 

Luisa  (Echando  la  muñeca  sobre  la  mesa.)  Ahí,  quieteci- 

ta  y  sin  llorar.  ¡  Vaya  con  la  niña  esta  ! 

JUAN  (Desde  el  balcón,   como  si  llamara  a  alguien,  con  el 

grito  característico  de  los  chicos  en  Madrid.)  j  Bar- 
tolo !.. .  ¡eh!...  ¿Y  tu  hermana?  Pues 
sube  y  verás  cuántas  cosas  me  han  traído 
los  Reyes. 

Luisa         ¿A  quién  llamas? 

JUAN  (Asomándose  a  escena.)    ¡  Al  chlCO  de  la  porte- 

ra ! 

Luisa         Sí  ;  que  suba  y  jugaremos  con  él. 

Juan  (Volviendo  al  balcón.)   Sube,  que  estamos  so- 

los. (Se  retira  del  balcón  y  van  Luisa  y  Juan  al  foro 
a  esperarlo.) 

PEPE  (Acercándose  a  Toribio.)    ;Me  das  los  soldados 

y  te  doy  una  cosa  muy  dulce? 

Toribio       No.    (Recogiéndolos  y  guardándolos  en  la  caja.) 

Pepe  Anda,  tonto,  y  jugaremos  a  las  guerras. 

Toribio      Que  no. 


Juan 
Bartolo 


Pepe 

Luisa 

Bartolo 

Juan 

Pepe 

Juan 


Luisa 
Pepe 


ESCENA  II 

Dichos  y  BARTOLO. 

Pasa,  Bartolo. 

(Llega  dos  o  tres  pasos  y  se  \uelve  de  espaldas  para 
marcharse.)  Me  da  vergüenza.  (Al  volverse,  por 
la  abertura  del  delantal  se  le  ve  un  trozo  de  faldón  de 
la  camisa;  una  cosa  que  no  sea  exagerada.) 

(Yendo  a  buscarle.)    Pasa  sin  vergüenza. 
Anda,  que  no  hay  nadie. 

No  quiero.     (Los  tres  le  obligan  a  entrar.) 

Pasa,  hombre,  pasa. 

Adentro.    (Por  fin  entra  en  escena.) 

¡  Mira  lo  que  me  han  traído  los  Reyes  ! 

(Cada  uno  enseña  sus  juguetes,  quedando  en  semicírcu- 
lo ;  Bartolo  en  el  centro.) 

;  Mira  mi  muñeca  ! 
¡  Mira  mi  caballo* ! 
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Toribio      ¡  Mira  mis  soldaos  ! 

Bartolo  (Admirado.)  ;  Anda,  si  paece  esto  una  tóm- 
bola ! 

PEPE  (Después  de  dejar  su  juguete.)     Y  a  ti,    ¿  qué  te 

han  ponido  ? 

Bartolo    A  mí  no  me  han  puesto  ná, 

Luisa  ¿Y  por  qué  no  te  han  puesto  ná  los  Re- 
yes? 

Bartolo  ¡  Toma,  porque  mi  padre  es  republicano 
y  los  Reyes  no  quieren  ná  con  él  ! 

JUAN  (Que,  como  los  demás,  ha  dejado  los  juguetes.)-  \  Qui- 

ta, tonto  ;  los  Reyes  Magos  no  entienden 
de  esas  cosas  ! 

Bartolo  Pero,  ¿tú,  que  eres  tan  creció,  te  lo 
crees?  ¡  Eso  de  los  Reyes  lo  han  inven- 
tao  pa  tenerles  que  agradecer  algo  ! 

Luisa         No,  es  mentira,  que  yo  los  he  visto. 

Toribio      ¡Y  yo  ! 

Pepe  y  Juan    ¡  Y  yo  ! 


Bartolo 
Luisa 


Bartolo 

Luisa 
Jartolo 

Todos 
Bartolo 


Juan 

Luisa 

Pepe 

Toribio 

Bartolo 

Todos 
Bartolo 


Habrá  sío  en  el  Guiñol. 
¡  No,  que  los  he  visto  esta  noche  en  unos 
caballos  muy  bonitos  y  poniendo  jugue- 
tes en  los  balcones  con  unas  escaleras 
muy  altas,  muy  altas  ! 
Serán  muy  altas,  no  digo  que  no  ;  pero 
esas  escaleras  no  llegan  a  las  guardillas. 
Sí  llegan. 

¡  Qué  van  a  llegar  ! . . .  El  año  pasao,  ¡  na  ! 
y  éste,  ¿sabéis  lo  que  me  han  dejao? 
¿Qué? 

Un  don  Nicanor  de  a  perra  gorda  ;  y 
para  eso  no  se  molestan  los  Reyes  en  su- 
bir tantos  escalones. 
¡  Un  don  Nicanor  i 
¿Y  qué  es  eso? 
Yo  quiero  verlo. 
Enséñamelo. 

Lo  he  dejao  ahí  fuera  pa  que  no  me  lo 
rompáis. 

¡  Tráelo  !  ¡  Enséñamelo  ! 

Bueno.  (Entra  por  el  foro  y  sale  en  seguida  con  el 
juguete  llamado  "Don  Nicanor".) 
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Música 

Bartolo        Don  Nicanor  es  un  señor 

siempre  muy  tieso  y  muy  formal  ; 
Don  Nicanor  toca  el  tambor 
y  siempre  dice  la  verdad. 

Este  es  un  juguete 
que  tié  mucha  gracia, 
pues  cuando  uno  quiere 
toca,  baila  y  canta  ; 
se  tira  del  palo, 
después  se  le  suelta, 
se  estira,  se  encoge  . 
y  se  le  da  vueltas. 

Todos  (Imitando  el  movimiento  del  muñeco.) 

Don  Nicanor  es  un  señor,  etc.,  etc. 

Bartolo     Vais  a  ver  quien  es  don  Nicanor, 

vais  a  ver  que  bien  toca  el  tambor. 

(Cada  vez  que  marca  la  orquesta  Bartolo  hace  tocar 
al  muñeco.) 

Luisa  Diga  usté,  don  Nicanor, 

si  es  que  no-  le  sabe  mal. 
Juan  En  el  novecientos  ocho, 

¿qué  partido  mandará? 
Pepe  ¿Mandará  el  conservador? 

Toribio         ¿O  se  queda  el  liberal? 
Bartolo        El  de  alante  corre  mucho, 

el  de  atrás  se  quedará. 

Todos  ¡  Qué  don  Nicanor  ! 

¡  Qué  don  Nicanor  ! 
Siempre  está  oportuno 
tocando  el  tambor. 


Luisa  Los  ministros  han  dejado 

hoy  las  botas  al  balcón. 

Juan  Y  a  Ferrándiz  le  han  ponido 

tres  barquitos  de  turfón. 
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Pepe 

Toribio 

Bartolo 

Todos 


Todos 

Toribio 

Pepe 

Luisa 

Juan 

Bartolo 

Luisa 

Bartolo 

Luisa 
Bartolo 


Luisa 

Bartolo 

Luisa 

Juan 
Pepe 
Bartolo 


Toribio 
Bartolo 


Todos 
Bartolo 


A  San  Pedro  le  han  dejao... 
Un  problema  de  instrucción. 
Y  a  La  Cierva  una  gran  media 
en  la  esfera  de  un  reloj. 

(Bailando  y  saltando.) 

¡  Qué  don  Nicanor  !,  etc. 


¡  Qué  bonito  ! 

Dámelo. 

Yo  lo  quiero. 

Para  mí,  para  mí. 

No,  que  es  mío. 

;  Pero  si  esto  no  es  pa  las  chicas  ! 
Sí,  dámelo. 

Pero,  ¿qué  vas  a  hacer  tú  con  un  don  Ni- 
canor ? 

Tirarle  de  la  cuerda. 

Bueno,  te  dejaré  que  tires.  Mira,  mete  la 

mano  por  ahí  debajo.  (Luisa  obedece,  cogien- 
do el  cordeiMo.)   ¿La  has  cogido  ya? 


Pues  tira  pa  arriba  y  pa  abajo. 

(Haciendo  tocar  al  muñeco.)      ¡  Uy,    mira  CÓmO 

toca. 

¡  Si  parece  que  se  ríe  ! 


És  del  gusto  que  le  da  que  le  tiren.  ¡  Es- 
tos   muñecos  son    muy  agradecidos  !... 
¡  Eh,  tú,  no  le  des  tan  fuerte,  que  le  vas 
a  descomponer  la  maquinaria  ! 
;  Ahora  yo,  ahorá  yo  ! 

Anda,  rico,  tira.     (Toribio  cosre  el  muñeco  de  las 

narices.  )  Pero,  ¿de  dónde  vas  a  tirar?... 
De  aquí,  de  la  guita  ;  así,  fuerte.  (Toribio 

tira  con  tal  fuerza  con  las  dos  manos,  que  figura  rom- 
per el  muñeco.) 

¡  Ay  !  (Todos  quedan  estupefactos  y  se  miran  unos  a 
otros.) 

Tú  tenías  que  ser,  salao.  ;  Míale  qué 
rico  ! 
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Luisa         ¡  Pobre  muñeco  ! 
Juan  ¡  Burro  ! 

PEPE  ¡  Animal  !     (Bartolo,   después   de   dejar   el  muñeco, 

le  pega  a  Toribio,  que  se  refugia  en  el  sofá.) 

Toribio      (Llorando.)    ¡  Berr  ! . . . 

LUISA  ¡  Cállate  !     (Juan  vuelve  a  salir  al  balcón.) 

Bartolo     Pero,  ¿te  has  creído  que  estabas  sacan- 
do' agua  de  un  pozo? 
Pepe  ¡  Pobre  don  Nicanor  ! 

Luisa         ¡  Se  ha  quedado  sin  movimiento  ! 

TORIBIO        (Haciendo  mutis  por  el  foro  izquierda.)  ¡Berr!... 

Luisa         No  te  apures,  Bartolo  ;  mi  papá  te  com- 
prará otro. 
Pepe  Y  a  mí. 

Luisa         Y  a  mí  y  a  Juanito...  (Buscándole.)  Pero, 

¿dónde  está  Juanito? 
Bartolo     En  el  balcón. 

LUISA  (Yendo  a  llamarlo.)    ¡  JuanitO  !    (Este  entra  del  bal- 

cón.) Pero,  ¿qué  haces  en  el  balcón  con  el 
frío  que  hace? 

Bartolo  Estará  esperando  ver  a  mi  hermana  ; 
pero,  ¡  naranjas  de  la  China  ! 

Juan  ¿A  mí  qué  me  importa  tu  hermana? 

Bartolo     ¡  Casi  na  ! 

Juan  Estaba  llamando  a  las  del  segundo,  para 

que  bajen  a  jug~ar  con  nosotros. 
Bartolo     ¡  A  las  del  segundo  ! 

Juan  Sí  ;  ya  bajan.  Vamos  a  jugar  a  los  tea- 

tros. 

Bartolo     No,  al  diavolo. 

Luisa  (Señalando  el  escenario  de  verdad.)   Este  es  el  es- 

cenario. 

Juan  Vamos  a  poner  las  sillas.   (Colocan  cada  uno 

de  los  hombres  una  silla  frente  al  público,  en  hilera.) 

Luisa         (Por  el  público.)  Ese  es  el  público. 

ESCENA  III  ' 


Dichos,  CARMEN  y  CONCHA  por  el  foro  derecha,  saltando  de  ale- 
gría ;  llevan  el  pelo  suelto  y  visten  con  elegancia.  La  primera  trae 
una  muñeca  y  la  segunda  una  comba. 


Carmen      (Entrando.)  ;  Luisita  ! 
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Luisa  ¡Carmen!...  ¡Conchita!...    (Se  besan.) 

CARMEN  Mira  mi  muñeca.     (Enseñándole  la  que  trae.) 

Pepe  ¿Vamos  a  jugar? 

Todos  ¡.Sí,  sí  ! 

Juan  Pues  vamos  nosotros  a  prepararnos. 

Bartolo  ¡  Vamos  ! 

PEPE  Empezar  VOSOtras.   (Vanse  Bartolo,  Juan  y  Pepe, 

foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

LUISA,  CARMEN  y  CONCHA.  Luisa  coge  tres  espejos  de  mano  ni- 
quelados que  estarán  sobre  la  mesa  y  los  reparte. 

Las  tres    ¡  A  la  una  !...  ¡A  las  dos  !...  ;  A  las  tres  ! 
Música 

Luisa  Vamos  a  cantar  las  tres 

un  terceto  muy  bonito 

que  de  fijo  conocéis. 
Carmen  Dinos  cuál  es. 

Concha  Dinos  cuál  es. 

Luisa  La  canción  que  está  de  mode 

y  se  llama  la  toalet. 
Car.  y  Con.  Toalet. 


LAS   TRES     (Mirándose  en  los  espejos  de  mano.) 

Se  pone  mi  mamá  frente  al  espejo, 

así  en  esta  postura, 
y  con  modales  de  coquetería 

contempla  su  hermosura ; 
y  agradecida  del  espejo  mi  mamá, 
—porque  el  espejo  siempre  dice  la  verdad— 

se  sienta  frente  a  él. 

(Sentándose  cada  una  en  su  silla.  Luisa  en  el  centro 
y  a  su  derecha  Carmen  ;  ponen  el  espejo  sobre  la  falda 
y  van  arreglando  su  tocado.) 

Y  en  esta  posición, 
empieza  a  blanquearse 
con  la  crema  de  Simón. 


Luego  en  el  peinado, 
que  es  muy  delicado, 
demuestra  mi  madre 
todo  su  primor, 
pues  con  ligereza 
deja  su  cabeza 
como  la  elegante 
Cleo  de  Merod. 
Se  frota  así, 
con  suavidad, 
y  hecha  una  monada 
por  lo  bien  peinada, 
es  luego  el  encanto 
de  la  sociedad. 

(Bajan  de  las  sillas  y  cantan,  consultando  con  el  es- 
pejo.) ■    .  $ 

Estoy  muy  bien, 

¿verdad  que  sí? 

tú  nunca  mientes  ; 

yo  creo  en  ti. 

Adiós,  espejo  ; 

por  hoy  te  dejo. 

Al  terminarme  de  vestir 

vendré  a  mirarme 

y  a  preguntarte, 

pues  tú  ya  sabes 

que  creo  en  ti. 

(Van  haciendo  mutis  hacia  la  izquierda,  y  con  el  último 
acorde  tiran  un  beso  al  público  y  desaparecen.) 


ESCENA  V 

BARTOLO,  JUAN  y  PEPE  foro  derecha.  Llevan,  el  primero,  un  levi- 
tón hasta  los  pies ;  el  segundo,  una  chaqueta,  y  el  tercero,  con 
cualquier  prenda  de  persona   mayor,   y   todos   con   sombrero  de 
•  copa. 

(Salen  saltando  al  compás  de  la  música,  y  dando  cada 
uno  una  vuelta  al  rededor  de  su  silla,  quedan  sentados; 
Bartolo,  en  el  centro  ;  Juan,  a  la  derecho,  y  Pepe,  a  la 
izquierda.) 


—  24  — 


Bartolo  Para  ser  un  caballero, 

hace  falta,  lo  primero, 
una  caja  de  cerillas, 
un  carancho  o  un  veguero. 

(Los  tres  sacan  un  cigarro  y  una  caja  de  cerillas.) 

Y  te  vas  a  los  cafeses 

de  esos  Con  nombres  franceses, 

y  pidiendo  un  chicotel, 

(Dando  palmadas.) 

ya  eres  todo*  un  caballer. 
Juan  y  Pepe       Y  te  vas  a  los  cafeses 

de,  esos  con  nombres  franceses. 
Los  tres  Y  pidiendo  un  chicotel 

ya  eres  todo  un  caballer. 

(Coge  cada  uno  una  silla  y  las  arriman  a  la  pared.) 


BARTOLO       (Dándoles  lecciones ;  los  otros  le  imitan.) 

Después  con  esta  mano' 
agarras  el  habano, 
y  para  que  chupes, 
le  cortas  la  punta 
y  luego  la  escupes. 

(Haciéndolo.) 

Y  así  preparao, 

(Para  encender.) 

después  que  la  has  cortao... 
Juan  y  Pepe  ¿  Qué  ? 


Bartolo 


Enciendes  la  cerilla 
con  mucho  cuidao. 


(Encienden.) 


(A  Juan.) 

Arrímala  a  la  punta. 

JlJAN  (Asustado.) 

Yo,  no  ;  que  tengo  miedo. 
Pepe  (ídem.) 

Yo  no  me  trago  el  humo. 

Bartolo  (Animándolos.) 

Chupar  todos  pa  dentro. 

Los  tres  ¡  A  la  una  ! 

¡  A  las  dos  ! 

¡  A  las    tres  !  (Chupando.) 
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Juan  (a  Pepe.) 

;  Me  he  mareao  ! . . . 
Bartolo  Pues,  por  lo  visto,  yo 

me  lo  he  tragao. 

Juan  y  Pepe  ¡  Qué  gusto  tan  amargo 
que  tiene,  este  veguero  ! 
Bartolo  Pues  con  mi  caruncho, 

chupo  yo  pa  dentro 
y  me  gusta  muncho. 
Los  tres         Esto  es  elegancia 
y  formalidad. 
Hay  que  vernos  de  perfil 

(Colocándose  en  las  posturas  que  indican.) 

y  por  delante 
y  por  detrás. 

Ahora,  con  él 
a  presumir, 
y  por  la.  calle 
andar  así. 

(Dan  un  paseo,  saludando  a  ambos  lados  y  fumando.) 


ESCENA  VI 

Dichos,  LUISA,  CARMEN  y  CONCITA,  por  la  izquierda,  con  grandes 
sombreros   de  señora. 

(Salen  bailando  la  matchicha,  se  unen  a  ellos,  y  si- 
guen bailando  los  seis  por  parejas:  .Luisa  y  Juan, 
Carmen  y  Bartolo,  y  Concha  con  Pepe.) 

JUAN  (Mientras  bailan.) 

¡  Vaya  una  mujer  ! 
Pepe  (ídem.) 

¡  Vaya  una  gachí ! 
Bartolo  Son  ustés  lo  mejorcito 

que  pasea  por  Madrid. 

E'LLAS  (Dejando  de  bailar.) 

¿Verdad  que  sí? 
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Pues  siga  usté  bailando 
conmigo  la  matchicha. 
Ellos  Sig-amos  todos  juntos 

bailando  la  matchicha. 

(Matchicha  a  gusto  del  director.) 


ESCENA  VII 

Dichos  y  TORIBIO,  corriendo  por  el  foro  izquierda. 

Hablado 

Toribio      ¡  Que  viene  mamá  ! . . .    (ai  oir  esto,  confusión 

general,  gritos,  corridas,  tropezones ;  cada  uno  procura 
esconderse  donde  puede.  Ellas  huyen  por  la  izquierda ; 
Juan,  al  balcón;  Pepe,  tras  el  sofá,  y  Bartolo,  debajo 
de  la  mesa,  cubierto  por  el  tapete.  Toribio,  en  el  centro 
de  la  escena,  ríe  a  más  no  poder  al  ver  el  efecto  que 
ha  producido.  Pausa.) 

Bartolo  (Sacando  la  cabeza.)  ¿  Sube  ya? 

Pepe  (ídem.)  ¿Viene  con  papá? 

Toribio  ¡  Sí  ! 

LOS   DOS  ¡  Ay  !    (Vuelven  a  esconderse.) 

Bartolo     «Padre  nuestro...» 

Toribio      (Riendo.)   Andar,  miedosos,  si  es  mentira, 

si  es  una  %  groma,  una  groma  mía. 
Pepe  (Saliendo.)    ¿  Conque  groma?  Ahora  verás. 

(Corre   tras  él.) 

TORIBIO        (Huyendo  por  delante  de  la  mesa.)    ¡  Mamáa  !... 
BARTOLO       (Saliendo  y  poniéndole  la  mano  para  que  caiga.)  ¡  De- 
jármelo a  mí  ! 

Toribi  O        (Cayendo  al  suelo  y  levantándose  en  seguida,  echando 
a  correr  por  detrás  de  la  mesa  a  desaparecer  por  el  foro 

izquierda.)  ¡  Chacha  !  ¡  Chacha,  qué  me 
matan  ! 

Pepe  (A  Bartolo,  que  le  persigue  hasta  la  puerta.)    ¡  Dé- 

jalo, que  va  a  venir  la  chacha  ! 

BARTOLO       (Desde  ía  puerta  hacia  dentro.)     ¡  En   CUantO  te 

coja  en  la  calle,  va  a  ser  chico  el  capón  ! 

JUAN  (Saliendo   del  balcón   y   quitándose  la  chaqueta   y  e] 

sombrero.)  ¡  Toribio  había  de  ser  !...  ¿Y  las 
chicas? 
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Bartolo     (Bajando.)   Estarán  escondías  debajo  de  la 
cama. 

Juan  Pues  voy  a  buscarlas. 

Bartolo     (Deteniéndole.)   No,  tú  no  ;  que  vaya  éste. 

Juan  ¿Y  por  qué  yo  no? 

Bartolo     Porque  tú.  ya  eres  muy  creció  para  esos 

escondites  y  no  coges. 
Pepe  Yo  sí  cabo. 

Bartolo     Pues  vé  tú  que  cabes.   (Pepe  hace  mutis  por  la 

izquierda.) 


ESCENA  VIII 

BARTOLO  y  JUAN. 


(Juan  coloca  una  silla  junto  a  la  mesa.) 

Bartolo     Oye,  ninchi. 
Juan  ¿Qu¿? 

Bartolo     Ahora  que  estamos  solos,  te  voy  a  decir 

una  cosa  muy  seria. 
Juan  ¿Cuál? 

Bartolo  Que  no'  hagas  más  el  burro  con  mi  her- 
mana, porque  me  voy  cansando  y  se  lo 
voy  a  decir  a  mi  padre. 

Juan  Pero,  ¿quién  hace  el  burro? 

Bartolo  Tú  ;  y  no  me  digas  que  no,  porque  te  he 
taña  o. 


ESCENA  IX 

Dichos,  LUISA,  CARMEN,  CONCHA  y  PEPE,  primera  izquierda. 


Luisa  (Saliendo  sin  sombrero.)    j  Dónde  está  Toribio, 

que  lo  mato? 

Carmen      ¿Dónde  está  ese  patoso? 

Concha      ¡  Descomponernos  el  baile  ! 

Bartolo  La  culpa  la  tienen  los  padres  y  na  más 
que  los  padres.  Hermano  mío  tenía  que 
ser,  y  a  los  dos  meses  estaba  más  tieso 
que  un  trole.  Y  si  no,  ahí  tenéis  a  mi  her- 
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mana,  que  es  asín  de  alta  na  más,  y  da 
gusto  ver  la  formalidá  que  tiene  ;  ella  va 
a  la  compra,  ella  barre  la  escalera,  ella 
le  remienda  el  uniforme  a  mi  padre  y  hace 
toas  las  faenas  de  la  casa.  Pues  bueno' ; 
todo-  eso  no  lo  hace  por  juguetes  ni  por 
dulces. 

Pues  ¿por  qué  lo  hace? 
Por  capones  y  galletas  que  le  da  mi  pa- 
dre. 

¡  Qué  bruto  ! 

¡  Pobrecita  ! 
¡  Tu  padre  es  un  animal  vestido'  de  por- 
tero ! 

Pues  como  yo  vea  que  le  pega,  se  lo-  digo 

a  mi  papá  para  que  lo  eche. 

¡  Miá  éste  cómo  la  defiende  ! 

Porque  es  muy  buena. 

Y  por  otra  cosa,  eso  ;  pa  que  te  enteres. 

;  Que  lo  sé  todo,  ninchi,  y  tú  a  mí  no* 

me  la  das  ! 

¿Qué  sabes  tú,  mentiroso? 

¡  Que  os  he  visto  ! 

¿Qué  has  visto-  tú,  embustero? 

No>  me  digas  embustero.    (Cogiendo  por  los 

pies  una  de  las  muñecas  y  amenazándole  con  ella ;  Juan 
se  parapeta  con  la  mesa.)    ¡  Miá  que  lo  digO  ! 
(Menos  Juan,  a  coro.)    ¡  Que  lo  diga...   que  lo 

diga  ! 
¡  Noo  ! 

¡  Anda,  rico  ! 

Bueno;  ¿pero  no  diréis  nada? 
¡  No,  no  ! 

Es  que  tres  mujeres  pa  un  secreto... 
Anda,  tonto. 

Pues  oir.  El  otro  día  me  dijo*  mi  padre  : 
«Bartolo,  sube  a  la  guardilla  y  bájate  el 
tabaco. »  Yo  comencé  a  subir,  y  al  llegar 
al  descansillo  del  entresuelo,  oigo  a  mi 
hermana.  Saqué  la  cabeza  entre  los  hie- 
rros pa  ver  lo  que  pasaba.  ;  Casi  na  !  Mi 
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hermana  estaba  barriendo  con  la  escoba 
y  éste  abrazao... 
Luisa         ¿A  la  escoba? 

Bartolo     ¡  A  mi  hermana  !...  Estiré  la  gaita  pa  ver 

mejor. . .¡  y  el  cine  ! 
Pepe  ¿  Qué  ? 

Bartolo     ¡  Le  dio  un  beso  ! 

ELLAS  ¡  Uy  !  (Avergonzadas.) 

Concha  ;  Eso  es  pecado  ! 

Bartolo  Y  poca  vergüenza. 

Juan  Dí  que  fué  al  aire. 

Bartolo  Sí,  al  aire...  en  mitad  de  la  cara. 

JUAN  (Gimoteando,  va  a  sentarse  junto  a  la  mesa.)  ¡  Men- 

tiroso  ! . . .  ¡  Trolista  ! . . . 
Bartolo     (Acercándose.)   ¡  Pero  si  lo  sé  tó,  primache ! 

Sé  que  la  quieres  y  ella  está  colá...  y  sé 

hasta  lo-  del  gato,  ¡  pa  que  te  enteres  ! 
Luisa         ¿Y  qué  es  lo  del  gato? 
Bartolo     ¡  Que  la  maúya  !  Que  éste  hace  el  gato  pa 

llamar  a  mi  hermana. 
Pepe  ¡  Anda,  que  hace  el  gato  ! 

CARMEN        ¡  PobrecitO  minino  !     (Todos  rodean  a  Juan  ha- 
ciendo el  gato.) 

Música 

(Mientras  el  principio  del  número,  Bartolo  coge  la  caja 
de  soldados  que  está  sobre  el  sofá,  y  disimuladamente, 
pero  que  lo  vea  el  público,  va  guardándoselos  en  los 
bolsillos.) 


Luisa 


Todos 
Luisa 


Tengo  yo  un  gatito 
muy  chiquirritito, 
que  por  el  tejao 
salta  muy  ligero, 
y  sobre  el  alero 
muy  enamorao, 

a  su  gatita 
le  dice  :  ¡  Miau  ! 
¡  Marramamiau  ! 
;  Marramamiau  ! 

Y  la  gatita 


(Imitando  el  gato.) 
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sale  ligera 
por  la  gatera 
que  da  al  tejao 
y  con  mayido 
muy  lastimero 
desde  el  alero 
contesta... 

(Dentro.)  ¡  Miau  ! 

¡  Marramamiau  ! 
¡  Ya  ha  contestao  ! 
¡  Vaya  un  reclamo  ! 
¡  Ni  preparao  ! 
Ahora  escondernos, 
que  no  nos  vea. 
;  Qué  mala  idea  ! 

(A  Juan.) 

Haz  tú  de  gato. 
Tener  cuidao. 

(Baja  corriendo  del  foro.) 

Chito,  que  viene. 
Pues  preparaos. 

(Van  escondiéndose  todos  tras  el  sofá  y  las  sillas  de  la 
izquierda,  menos  Juan,  que  queda  sentado,  apoyado 
sobre  la  mesa  y  con  la  cabeza  oculta  por  ambas  manos.) 

ESCENA  X 

Dichos  y  ROSITA.  Sale  foro  derecha  y  se  dirige  muy  cariñosa  a  Juan. 

Rosita  ¡  Miau  ! 

¡  Marramamiau  ! 

(Se  coloca  tras  Juan.) 

¿Qué  hace  mi  gatito 
tan  triste  y  sólito? 
¿Por  qué  me  llamabas 
y  ahora  estás  así? 
¿Qué  te  ha  sucedido 
que  estás  afligido? 
Dímelo  tú  a  mí. 
¡  Marramamiau  ! 
¡  Marramamiau  ! 


Rosita 

Bartolo 
Pepe 
Bartolo 
Luisa 

Juan 
Luisa 

Carmen 
Concha 

Bartolo 
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¿Qué  te  ha  pasao? 
¿Estás  enfadao? 

rODOS  (Los  demás.) 

Esto  ya  se  pone 
en  muy  mal  estao. 

(Van  saliendo  poco  a  poco  de  sus  escondites,  y  con  si- 
gilo y  arrastrándose  a  cuatro  pies,  llegan  junto  a  ellos 
en  el  momento  que  indica  el  cantable.) 

Cosita  ¿En  qué  estás  pensando? 

¿Por  qué  estás  llorando? 
¿  Por  qué  me  llamabas 
y  ahora  estás  así? 
¿Qué  te  ha  sucedido, 
pobrecito  mío? 
Dímelo  tú  a  mí, 
¡  monín  ! 

(Presentándose.) 

;  Zape  ! 
;  que  estamos  aquí  ! 

(Haciéndoles  burla.) 

¡  Marramamiau  ! 
¡  Miau  !   ¡  Miau  ! 

(Ellas  rodean  a  Rosa  y  Bartolo  persigue  a  Juan  pará 
pegarle,  el  cual  se  esconde  iras  el  sofá.) 


Hablado 

Rosita       ;  Uy,  qué  vergüenza  ! 
Luisa         ¡  Te  hemos  cogido  ! 
Carmen      ¡  Miren  la  niña  tonta  ! 

Bartolo       (Cogiendo  de  un  brazo  a  Rosita,  la  cual  se  resguarda 
de    Bartolo,    temiendo   qué   le   pegue.)    ¡  Esta  muy 

bonito,  eso  !  ¡  Haciendo  de  gata  !...  ¿No 
te  da  vergüenza  ?  ¡  Te  daba  así  ! . . .  (Que- 
riendo pegarle ;  los  demás  se  interponen.) 

Luisa         ¡  No  le  pegues  ! 

Bartolo     Sí,  llora,  llora  ;  que  ya  verás  padre  cómo 

te  da  la  cordilla. 
Luisa         ;  No  llores,  tonta,  que  tu  hermano  es  un 

animal  ! 

Bartolo     ¡  Miren  la  cuñá,  cómo  saca  la  cara  por 
ella  ! 
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Concha      ¡  Pero  tonto,  si  se  quieren  déjalos  ;  tod< 

hacemos  lo  mismo  ! 
Bartolo     Sí  ;  pero  son  muy  jóvenes  pa  eso. 
Luisa         ¡  Ah  !  ¿Sí? 
Bartolo  Sí. 

Luisa  Pues  mira  ;  ese  balcón  da  a  la  plaza  doi 
de  está  la  fuente,  y  allí  van  muchas  niñ; 
a  llenar  sus  botijos  ;  ¿lo  entiendes? 

Bartolo     ¿Y  qué? 

Luisa  Pues  que  yo  te  veo  en  la  plaza  y  veo  qi 
de  pronto  dejas  de  jugar,  llegas  a  la  fue- 
te, coges  los  botijos  de  una  niña  pobr, 
pero  muy  bonita,  y  con  un  botijo  en  cae 
mano  se  los  llevas  hasta  la  puerta  de  í 
casa.  ¿Y  eso?  ¿Qué  es  eso? 

Bartolo  Eso  es  que  me  da  pena  ver  a  una  ere 
tura  tan  pequeña  cargá  con  dos  botije 
así  de  grandes. 

Concha  Y  a  las  otras  niñas,  ¿por  qué  no  se  1< 
llevas  ? 

Bartolo  Por...  porque  no  son  tan  grandes  los  b 
ti  jos. 

Luisa  No,  los  botijos  son  iguales  ;  ella,  ella  i 
la  que  no  es  igual  a  las  demás,  porque 

ella  la  quieres.  (Bartolo,  ruborizado,  se  sienta 
el  sofá,  y  todos,  menos  Rosita  y  Juan,  le  rodean.) 

Bartolo     ¡  Sí,  es  verdad  ! 

Todos        (Aplaudiendo.)  ¡  Eso,  muy  bien  ! 

Luisa         Así  me  gusta,  Bartolo  ;  y  ahora,  a  ped 

perdón  a  tu  hermana. 
Bartolo     No  quiero. 
Carmen      Sí,  rico. 

Bartolo  Pero,  ¿por  qué  le  he  de  pedir  perdón 
esa  mica? 

Luisa         Porque  le  has  querido  pegar. 
Todos         ¡  Anda  !  (Suplicando.) 

BARTOLO  (Llega  hasta  el  centro  de  la  escena,  y  al  ir  a  arre 
liarse  se  arrepiente.)    Yo  no  me  rebajo. 

Luisa  ¡  Anda  ! 

Carmen  Sí. 

Concha  Venga. 

Bartolo  (Arrodillándose.)  ¿Me  perdonas? 
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(Abrazándole.)  Si. 

(Aplaudiendo.)   ¡  Muy  bien  !...  ¡  Eso  ! 

¡  Eso  hacen  los  niños  buenos  ! 

(A  Bartolo.)  Y  ahora,  ¿me  quieres  a  mí? 

(Dándole  un  beso.)     Sí.     (Alegría  general.) 

¿Queréis  que  los  casemos? 
¡  Sí,  sí  ! 

¡  Pero  de  verdad  ! 

¡  Quita,  tonta  ;  si  es  de  broma  !  (A  Rosita.) 

¿Tú  quieres? 

Sí. 

(Muy  contento.)  Yo  hago  de  cura. 
Vamos  a  prepararlo  todo. 

VamOS.  (Todos  hacen  mutis  menos  Bartolo,  Juan  y 
Rosita.) 

Yo  me  quedo. 

;  Pero  si  te  tienes  que  vestir  ! 
¿Y  quién  se  queda  con  éstos? 
¡  Nadie  ! 

Se  quedan  solos. 

Quiá,    ;  pa  que  manyen ! 

ÑO,  tOntO  ;  Verás.  (Cogiendo  de  la  mano  a  Ro- 
sita y  la  lleva  a  sentarla  en  una  silla  a  la  izquierda.) 

Tú,  aquí,  quieta,  preparándote  para  la 
boda,  y  tú  (A  Juan.),  a  su  lado,  diciéndole 
cosas  bonitas,  y  quietos  hasta  que  ven- 
gamos. (A  Bartolo.)  ¿ No  te  parece? 
(No  muy  tranquilo.)  Bueno,  per  o  que  no  man- 
yéis. 

VamOS,  VamOS.  (Vanse  todos  menos  Rosita  y 
Juan.) 


ESCENA  XI 

DSITA  Y  JUAN.  Quedan  ambos  avergonzados  y  sin  atreverse  a  mi- 
rar uno  a  otro  ;  las  primeras  palabras  las  dirán  con  voz  tembloro- 
sa y  con  timidez. 


¡Ay  ! 
¡Ay  ! 

Nos  han  cogió. 


I 
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JUAN  Si.  (Se  miran  con  rapidez  y  vuelven  a  bajar  los  ojos.)i 

¡  Qué  mala  pata  ! 

Rosita  "¡  Sí  ! 

Juan  Ya  saben  que  hago  el  gato. 

Rosita  Y  yo  la  gata.  (Pausa.) 

JUAN  (Soplando.)     j  Uff  ! 

ROSITA  (Gimoteando.)    ¡  Hip,   hip  ! 

Juan  ¿Tienes  hipo? 

Rosita  Sí. 

Juan  ¿Quieres  que  te   asuste  para   que  se  te 
quite? 

Rosita  Tú  no  me  asustas.  (Pausa.) 

Juan  ¿  Qué  te  han  puesto  los  reyes  ? 

Rosita  Los  reyes,  nada  ;  mi  padre,  sí. 

Juan  ¡  Anda  !  ¿Y  cómo  es  eso? 

ROSITA  Veras.      (Levantándose    y    bajando    al  proscenio.) 


Anoche,  cuando  estaba  en  mi  camita  dur- 
miendo, se  acercó  mi  padre,  y  dándome! 
un  beso*  muy  grande,  me  dijo  :  «Mira, 
hija  mía  :  tú  debes  saber  que  sobre  la  tie- 
rra no  hay  más  Reyes  Magos  que  los  pa- 
dres. Tú  tienes  el  tuyo,  y  esta  noche  no 
falta  a  traerte  un  regalito,  mira. »  Y  sacó 
de  una  caja  muy  vieja  una  muñeca  muy 
preciosa.  «¿La  ves? — dijo* — esta  muñe- 
ca fué  la  compañera  de  tu  pobre  madre  ; 
con  ella  pasó  alegremente  sus  primeros 
años  hasta  que  tú  viniste  a  reemplazarla. 
Tómala  :  hoy  te  pertenece,  porque  eres 
buena  ;  no  la  rompas  :  ¡  consérvala  como 
el  más  grande  recuerdo  de  aquella  san- 
ta !))  Y  dándole  un  beso  a  la  muñeca  y 
otro  más  fuerte  a  mí,  se  marchó  muy 
triste,  despacito,  y  creo  que  llorando  ;  sí, 
se  fué  llorando.  Cuando  me  quedé  sola 
me  asusté.  Yo  tenía  la  muñeca  entre  los 
brazos,  así,  y  parecía  que  me  miraba. 
(Juan  se  sonríe.)  Sí,  sí,  no  te  rías  :  me  mira- 
ba mucho,  y  hasta  parecía  que  quería  ha- 
blarme. Cerré  los  ojos  muerta  de  miedo 
y  me  quedé  dormida.  Entonces  vi  que  la 
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muñeca,  poco  a  poco*  y  como  una  sombra, 
se  hacía  grande,  muy  grande,  así. 
Juan  ¡  Qué  miedo  ! 

Rosita  No,  ya  no  tenía  miedo  ;  aquello  no  era  la 
muñeca,  no  era  la  sombra,  era...  ;  mi  ma- 
dre !  que  me  cogía  en  sus  brazos,  dándo- 
me muchos  besos,  ¡  muchos  !  Y  me  ha- 
bló. 

Juan  ¿Te  habló? 

Rosita       Sí  ;  me  habló  de  mi  padre,  de  mi  herma- 

nito  y  de  ti. 
Juan  ¡  Pero  ella,  qué  sabe  ! 

Rosita       ¡  Lo  ve  todo  desde  el  cielo  ! 
Juan  Será  con  gemelos. 

Rosita       ¡  Calla,  tonto  ! 

Juan  Pero  si  al  cielo  no  vamos  nada  más  que 

los  niños. 

Rosita  Sí,  pero  estando'  los  niños  tienen  que  es- 
tar las  madres.  ¡  Un  cielo  sin  madres  no 
sería  cielo  ! 

Juan  Bueno,  ¿y  qué  te  dijo  de  mí? 

Rosita  Me  dijo<  que  eres  muy  bueno  y  que  me 
quieres  mucho,  pero  que  no  puede  ser. 

Juan  ¡Atiza!...  ¿Y  por  qué? 

Rosita       Porque  tú  no  eres  igual  que  yo. 

Juan  Es  verdad  ;  tú  eres  chica  y  yo  soy  chico. 

Rosita  No  es  por  eso  ;  es  porque...  vamos,  yo 
no  lo  entendí  bien,  pero  quiso  decirme  que 
yo  no  podía  subir  a  donde  estás  tú. 

Juan  ;  Anda  ésta  !...  Te  subo*  yo. 

Rosita       ¿Y  si  tus  padres  no  te  dejan? 

Juan  Sí  me  dejan  ;  son  muy  buenos  y  me  dejan 

hacer  lo  que  yo  quiero,  y  lo<  que  yo  quie- 
ro es  que  tú  estés  conmigo  y  yo  contigo, 
siempre  juntos,  para  querernos  como  tú 
me  quieres  y  como  yo<  te  quiero  ahora. 

Rosita       ¿De  verdad?   ¿Lo  dices  de  verdad? 

Juan  De  verdad. 

Rosita       ¿Juras  quererme  siempre? 

Juan  Te  lo  juro. 

Rosita       ¿Por  quién? 

Juan  Por...  ¡  ¡  tu  muñeca  !  ! 


ESCENA  XII 


Dichos,  BARTOLO,  LUISA,  CARMEN,  CONCHA,  PEPE  y  TORI- 
BIO.  Aparece  por  el  foro  derecha  Bartolo  con  casulla  y  mitra  de 
papeles  de  periódicos,  un  plumero  en  la  mano  derecha  y  un  libro 
grande  en  la  izquierda ;  le  siguen  los  demás  formados  por  pare- 
jas :  Luisa  y  Pepe,  Carmen  y  Concha,  y  el  último,  Toribio.  Dan 
una  vuelta  por  la  escena  y  vienen  a  quedarse  frente  a  la  izquierda, 
como  si  allí  existiese  el  altar,  el  cual  r\arca  Bartolo,  a  su  tiem- 
po, en  la  misma  silla  en  que  está  Rosa.  Esta  .y  Juan,  al  verlos 
aparecer,  vuelven  a  su  sitio. 

Música 

Todos  Chin-tata-chinda. 

Tatara-tatá, 
tarara  tatá, 
ta-tará. 

¡  Que  viva  el  señor  cura  ! 
¡  Que  vivan  los  padrinos  ! 
¡  Que  gocen  los  novios 
de  gran  felicidad  ! 
¡  Que  vivan,  que  vivan 
con  gran  felicidad  ! 

Yo  soy  el  padrino. 

Y  yo  la  madrina. 

Y  yo  soy  el  cura 
que  sé  la  doctrina. 

(A  Rosa  y  Juan,  poniéndolos  delante  de  todos.) 

Yosotros  aquí, 
los  dos  de  rodillas 
delante  de  mí. 
Detrás  los  padrinos 
y  los  convidados 
todos  muy  callados, 
que  la  ce  rimo  nía 
se  va  a  escomen-zar. 


Pepe 

Luisa 

Bartolo 


(Se  arrodillan  todos  en  el  orden  indicado.  Bartolo  abre 
el  libro,  lo  coloca  sobre  la  silla,  colócase  delante  del 
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Bartolo 

Todos 


Bartolo 


libro,  y  después  de  arrodillarse  para  adorar  en  lá  for- 
ma que  acostumbran  los  sacerdotes,  o  sea  levantando 
la  casulla  por  atrás,  se  vuelve  de  frente  y  pregunta  con 
mucha  «ceremonia.) 

(A  Juan.) 

¿Tú  quieres  por  esposa 
a  mi  hermana  Rosa? 
Sí,  padre. 

(A  Rosa.) 

¿Tú  quieres  por  esposo 
a  este  mocoso? 
Yo  también. 

(Bartolo  se  vuelve  hacia  la  silla;  hace  como  que  lee.) 

Dóminus  vobiscum. 
Ecum  Espíritu  tu  o. 

(Bendiciendo  a  los  novios  con  el  plumero.) 

Requiescant  in  pace. 
Amén. 


Desde  ahora  ya  estáis  los  dos  casaos. 
Creced  y  multiplicaos. 

(Vuelve  a  organizarse  la  procesión  en  igual  forma  que 
a  la  salida  :  Juan  y  Rosa  detrás  de  Bartolo,  y  al  son  de 
la  misma  marcha  desaparecen  por  el  foro. — Telón  rá 
pido  de  cuadro. — Sigue  la  orquesta  un  pequeño  inter- 
medio y  antes  de  terminar  se  hace  la 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primero  y  todo  ei>  la  misma  forma. 


ESCENA  ÚNICA  ' 

DOÑA  ROSA,  DON  JUAN  y  coro  interno. 
Los  dos  personajes  aparecen  dormidos  en  sus  respectivas  butacas. 

Música 

Coro  (Dentro,  al  levantarse  el  felón  del  cuadro.) 

Es  noche  de  Reyes, 

de  los  Reyes  Magos,  etc. 

(Termina  la  música.) 

Hablado 

Dox  Juan  (Soñando.)   j  Bartolo,  estáte  quieto  ! 

Rosa  (ídem.)    Sí,  casados  ;  va  estamos  casados. 

DON   JUAN    (Despertando  sobresaltado.)  ¿Eli,  qué  es  CStO?... 

¡  Rosa  !...  ¡  Rosa  !... 
Rosa  cidem.)   ¡Qué!...  ¡Juan,  tú  con  ese  traje! 

(Se  miran  los  dos  fijamente  como  recordando  el  sueño.) 

Don  Juan  (Señalando  a¡  balcón.)  ;  Ah  !...  Allí,  allí  están. 

(Se  dirige  al  balcón  y  le  abre.) 

Rosa  (Levantándose  y  yendo  a  su  encuentro  con  alegría  in- 

fantil.)   ¿Hay  algo?...  ¿Qué  han  puesto? 

Don  Juan  Sí,  Rosa,  sí  ;  ¡  están  llenas  ! 

Rosa         ¿De  qué? 

Don  Tu  AN  (Entrando  una  bota  del  balcón  llena  de  nieve  y  deján- 
dola caer  al  suelo  con  inmensa  tristeza.)     ¡  De  me- 

ve  !... 

Rosa         ¡  De  nieve  ! 

Don  Juan  ¡  Sí  ;  de  nieve,  blanca  como  nuestras  ca- 
bezas y  fría  como  nuestra  alma  !  (Se  abra- 
zan cariñosamente ;  cuadro.  Fuerte  en  la  orquesta  y  te- 
lón final.) 


FIX   DEL  APROPÓSITO 


OBSER  VA  CIONES  IMPORTANTES 


Con  objeto  de  que  todos  los  artistas  que  aparecen 
en  el  cuadro  segundo  resulten  a  la  vista  del  público 
de  la  altura  y  tamaño  propios  de  niños  de  cinco*  a 
diez  años,  los  muebles,  juguetes,  objetos,  etc.,  etcé- 
tera, que  aparezcan  en  escena,  deberán  tener  un  75 
por  100  de  aumento  en  sus  respectivos  tamaños,  no 
olvidando  este  aumento,  ni  aun  en  el  detalle  más  in- 
significante. En  igual  proporción  deberá  pintarse  la 
decoración  de  dicho  cuadro,  o  sea  un  75  por  100  de 
aumento  sobre  el  tamaño  corriente  en  esta  clase  de 
decoraciones.  El  cuadro  será  de  muy  mal  efecto  em- 
pleando una  sala  elegante  de  las  que  existen  en  casi 
todos  los  teatros,  por  consiguiente,  debe  ser  pintada 
exclusivamente  para  esta  obrita.  No  se  olviden  las 
advertencias,  pues  cualquier  desproporción  en  este 
sentido  sería  de  muy  mal  efecto, 


Precio:  UNA  peseta 


